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AÑO XV— TERCEitA EPOCA

NUESTRO JGRABÁDO
R epreteata gráficamente algunos iuteretaotea 

rmenorea de ia conferencia prontiaciada ante la 
eciedad de ingenieros telegriflcoe de Lóndres, por 

el profesor R ía te , de Boston.
Comenzó lu  trabajo referente al oido y el teléfo­

no. recordsndo la estructnra del oido hnmano, en la 
cnal se distinguen tres partes; la externa, la media- 
a a  T la iuterna.

E l oido interno encierra uua cavidad ósea pé­
trea . las fibras term inales del nervio auditivo.

E l oido externo comprende el pabellón y el ca­
nal áud itiro , que tiene nna extensión de cerca de 
u r a  pulgada qne toca en la membrana 
de i tim]>ano.

E ste separa el oido externo y el oido 
medio, tiene u a  diámetro próximamente 
de un centím etro; el plano de su super­
ficie está inclinado unos 45' eobre e eje 
de! canal auditivo. La superficie exte- 
rior.de la membrana presenta la forma 
de un embudo cuyas, partes b o u  con- 
ve.xaR hácia el exterior. .

Más allá del tím p a n o  está  el oido 
medio, cámara ósea, irregular, de uu 
diámetro, que varia entre tres y cinco 
niilimetiC 'E en  sns diversas partes. E sta 
cavidad está en ccmtinicaciou ccn la fa­
r in g e  por uu c an a l estrecho llamado 
trom pa de Eustaquio.

La función im portante de este caaaj 
es igualar la ventilación del oido medio: 
iguala aei la  presión atmosférica en las

caras del tim paao; esta igualdad de 
presión es indispensable para la vibra- 
cioa de la membrana.

L a figura L* rcpiesenta una sección 
vertical de la cabeza, que m uestra las 
relaciones del conducto auditivo, del 
tímpano, del oido medio, de la trompa 
de husfaquío y de la faringe.

E n la cavidad del oido medio se ha­
llan los tree huesecUIos que condncon 
las vibraciones del tluipsuo ul oido in­
terno.

E q la figura 2.‘ aparece una seccim 
vertical de los tres  departamentos del 
oido; la  parte interior del conducto au­
ditivo, ol tím pano y la cavidad del oido 
con los tres liuesocillos; m artillo, yun­
que y estribo.

Las oadss Fonoras que penetran por 
el conducto auditivo hieren la  superficie 
in terio r del tím pano que empieza á vi­
b rar al u d Ibodo si se qu ita la parte an- 
p enor Je l oido medio. E l lim ite de las 
vibraciones d o  pasa de éU.Oth) por se­
gundo.

ludicados estos pormenores, J irem 's  
cómo se verifica la  preparación Je l oido 
psra servir de fonantógrafi'. tíe corta lo 
alte de la  cavidad del oido medio, se in­
troduce por eeta abertura la hoja de un 
cortaplum as para dividir el londou deí 
músculo extenso del tiuipauo \ la a r ti­
culación dcl yunque y separarles deí es­
tribo. E sta  sección separa la pared que 
subro la cavidad del oido medio de ia 
porción de hueso qne contiene el oido 
interno.

Dc esta m anera se pone a! descubier­
to  la superficie interior del tímpano, así 
como Ira ■''■•eseeillos, del modo que indi-
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Frteioe convenciooalea.

Toda lacorTeeponíeocia je di­
rigirá al Aniuiameitoa na BI< 
GUffiO.

el decreto de convocatoria de los Estados generales 
qne habian de oonvcrtirae en la Constituyente in­
m ortal, Sinaí glorioso de loe pueblre modernos.

La noticia de que la codiciada firma habia sido 
al fin obtenida N ecker, vencida la resistencia de 
la  corte, cundió por P aris con prodigiosa rapidez. 
Vago presentim iento de qne se iniciaba una nueva 
era parecía agitar los corazones de los buenos veci­
nos de la capital de Francia.

También la corte experim entaba los efectos de 
u n a  indefinible inquietad . Comprendíase por la  fa­
m ilia real y los cortesanos, que se bailaban en pre­
sencia de lo desconocido.

E n vano para disipar esa inquietud los espirita 
m ás ligeros hacian frases y decían chistes por cuen-

teniendo cada nao de ellos uu  voto. A sí, la  nobleza 
y el clero reunidos, resu ltarían  siem pre superiores 
al estado llano, cualquiera que fuese el número de 
representantes de éste. La veata jaconcedidaalm ie- 
mo era aparente, no real y positiva.»

Segnn la práctica tradicional, en las sesión es de 
los Estados generales, cada brazo deliberaba y vota­
ba separadam ente las cuestioaes que le eran som eti­
das jjo r las Curtes y las peticiones de reform as que 
liabian de d irig ir á  éstas, n i más n im enos que boy 
pueden hacerlo en tre nosotros el Senado y el Con­
greso. H abia, pues, tres  Cámaras en vez de las dos 
que hay en la m ajo r parte de las Constituciones mo­
dernas. Mas para la aprobación definitiva reunían­
se los tres brazos, y entonces cada uno de éstos vo-

Fig*. 1.‘ Fig*. 2.‘

como les 
ca la figura S.

P ara  emplear cl oido cumo fonantiV- 
_grafo se pega contra la  pai te desceudeu- 
te  de nno de los Imeeecillos nna fibra de 
CTama, dispuesta i'aralolam ente al eje 
longitudinal de! hueso. Con un f.'ldo se­
mejante 80 pueden obtener trazados so­
bre una placa ahum ada que se desliz» en 
un plano perpendicular á  la linea de ex­
cursión.

Citaremos algunos experimentos del

f  rcft jc r, representados gráficamente eu 
a figura 4.*
_ Ofrece cata el resultado de la fona­

ción de 1*8 vocales.
L a  linea snperior a , ee un  trazado de 

la  vocal proferida á una a ltu ra  determ i­
nada; la linea inferior e, e t el de la mis- 
t t a  vocal en nna octava distinta.

Las lineas i ,  c, d, copian la curva 
logográñca de las consonantes respecti­
vas, bajo las cuales ee marca el sonido 
«« la e, en que todas tres se apojan.

oe puede com pletar la observación 
introduciendo en el oido un  verdadero teléfono.

oe coloca un disco de hierro  dulce, de diámetro 
* ®’ *1*  m ilím etros, pegado á  las partea descenden­
tes del m artillo  y del yunque; y enfrente y á  corta 
uistancia se pone una bocina y nn imán pequeño, de 
tesistencia aquélla de 44 ohms.

M r. Blake, sirviéndose de este teléfono-oreja, 
como aparato receptor, ha podido sostener una coa- 
7*ra*cion en uua linea de m ia de 600 piés de largo 

operador en la  o tra  extrem idad, eon un 
‘éfono de los comunes, 

e itn ti ' promete grandes resultados de esto»
rio t08°* ^  nosotros nos parecen m eram ents cu-

Fig.* 3 .’ F¡s.‘ 4.*

El oido y el teléfono.

El pbiii;r H31IEIIT0 oa centenario

* ,̂®boy se puedo decir que comienza el 
1 gran revclucion que ha transform a-

•Ll 24 de Enero de 1789 se firmó por Luis X V t

ta  de los futuros Estados generales. E n vano los que 
presamian da hábiles conocedores ds la  política de­
mostraban qnen ingunpeügropolria  sugir d i  la  re ­
unión délos Estados; porque si éstos accedían á  las 
demfaidas de la corona, ee nabria dado nn gran paso 
para salir de los embarazos económicos, cansa deter­
m inante de U convocatoria, y si se manifestaban hos­
tiles, con disolverlos quedaban las cosas en el m is­
mo ser y estado. La inquietud nose  disipaba con se­
m ejantes razonam ientos.

Los hábiles insistían:
cEu loe Estados generales los elementos privile­

giados, cuyo interés se hallaba últim am onts ligado ' 
al de la corona, habrían de preponderar siempre. 
De loe tres  brazos, como se les llamaba, el del clero 
y el de la nobleza eran una garantia contra el del es­
tado llano. C ierto que ese innovador de Neeker 
había obtenido del bondadoso monarca que se du ­
plicase el núm ero de representantes del últim o de 
eios estados. E n  vez de 800 miembros, como los que 
habría de nom brar el clero y habria  de trae r ia  no­
bleza á la Asam blea, el tercer E stado elegiría GOO. 
Pero ¿eso qné importaba?

Las votaciones definitivas ae hacian por brazos,

taba, según  lo resnelto antes en su seno, por la  rea - 
pectiva mayoría.

A parentem ente los hábiles de la corte razonaban 
bien. E l aum ento del número de representantes del 
E ita d o  llano podria inllir en las deliberaciones y vo­
taciones parciales del mismo; pero en ei resultado 
final, q u e  era lo que á la monarquía im portaba, el 
voto de eseE stado  no pesaría nn adarme m ás que el 
de la nob leza  ó del clero.

E l tiem po se encargó de dem ostrar queentonces, 
como siempre, se engañaron los hábiles.

No se engañó la gente qne calaba máa hondo; n i 
tam poco la  que ee dejaba llevar de sus presenti­
m ientos.

E ra  cosa necia juzgar de los Estados generales, 
que iban á  reunirse, por los reunidos en pasadas 
épocas. La ú ltim a vez que habían sido convocados 
d istaba ya más de siglo y medio. E n  1628, forzado 
también por la penuria del E rario , Richelien, babia 
aconsejado á  Luis X I I I  ta l convocatoria. Los mo­
narcas no se acordaban de la  nación sino cuando en 
absoluto carecian de dinsro.

E n  siglo y nredio la  sociedad francesa había cam­

biado profandazoento. Los entendim ientos que no 
miraban más que á  la superficie del Estado, ereia», 
sin embargo, qne todo continuaba de ignal noerte. 
Los qna conocían la grave trasfor»ac:on operada 
tem blaban ó sonreían. P ara  los prim eros, la reunión 
d é lo s  Estados generales era nn ingenioso recnrso 
con qne sacar de apuros cl e.xhaosto Tesoro. Para 
los segundos, era nn ensayo peligroso, en el cnal la 
saciedad francesa, cuyo sentim iento católico habia 
sido quebrantado por ios enciclopedistas y cuyo res­
peto monárquico se hallaba muy debilitado, iba á 
sen tir su fuerza y áprobarla á  costa de la  Iglesia y de 
la monarquía.

De este lado, para el caso de una lucha, se conta­
ba con escasos y débiles elemeutos. H abía cor­

tesanos como Calonne, que eran mali- 
simoe m inistros, y ministros como Nec- 
ker qne eran malísimos cortesanos. 
E l rey, de carácter bondadoso, pero des­
igual, de costumbres sencillas y puras, 
aunque demasiado sometido al ascen­
diente desum ujer, de excelentes deseos,

Eero de nna cortedad de alcances que le 
acia perpetuamente vacilante ó irreso­

lu to , no e ra u u  caudillo á  propósito para 
librar deciaivae batallas. L a reina, alti­
va, orgnllosa, muy pagada de su naci­
miento y sn hermosura, considerándose 
á_ la vez come diviniflad y  gran sacerdo­
tisa  del fausto de la córte, derrochador» 
d e  tesoros en ia erección de templos á  
sn  belleza, era uua terrible cuña metida 
en tre el rey y el pueblo para sepárar al 
uno del otro. Los hermanos del rev, 
condes de Provenza y de A rtois, y los 
príncipes de la ^ a n g re , frívolos, pro- 
suntuosos, despreciadores de cuanto no 
perteneciera á  I s s  clases más elevadiF, 
acababan de determ inar el antagonieniu 
entre la córte y la ración.

Esto, del lado do Palacio. E n la ma­
sa general de la sociedad no habia me­
nos combustible acumnlado.

E l nivel intelectual había subido im­
petuosamente con las últim as generaci;;- 
nea. La sociedad francesa contemplába­
se ó sl propia, y se veia más grande qne 
la Iglesia y que el Estado oficiales. La 
vieja Organización mantenida por estos 
veníale estreclia para las necesidades de 
la nueva vida; e deseo común era dc 
cambiarla. Ignorábase cuándo y cómo: 
pero todo el mundo presentía en la re- 
nnion de los Estados generales el princi­
pio del cambio. De aquí el alborozo por 
la  convocatoria producido.

Luego qne la nación tuviera una re­
presentación concreta y visible, sn fuer- 
•za serla incontrastable. E l pueblo de 
París se sentía máa fuerte que los bata­
llones de suizos y  de guardias con que 
pudiera amenazarle la corte, y contaba 
con que ese seguridad en lae propia.» 
energías ee comunicaría é los represen­
tantes de la nación, para mantener fu .» 
quejas y reclamaciones, frente í  los fu­
rores palaciegos.

Todo Cfto constituía la atmósfera 
moral en medio de la cual iban á s e r  ele­
gidos los Estados generales.

L l método de elección respecto del 
«tera y de la nobleza, era el tradicional 
d e las diócesis y diputacionM de nobles. 
L l de los representantes del Estado lla­
no, era la elección de dos grados. Todos 
9'T teapcos mayores de edad y eon domi­

cilio fijo, habian da reunirse nn domin­
go en las respectivas parroquias é conce­
jos y allí habían de votar los electores, 
que á su voz elegirían á  los d ipn­
tados,

E l dia de la  elección bo  e ra  fijo p a ra  
toda la Francia. E q  cada demarcación 
habria de hacerse luego qne estuvieran 
ultirnadas las listas, con ta l de que la 
elección fuese en domingo. E ra  entrado 
e l mes do Mayo y lae eleccionee de P a­
rís no se h a b ia n  term inado todavía.

_A1 acordar esta especie de sufragio 
nniversal para el prim er grado, los pala­
ciegos se pasaron de listos. Juzgaron 
que las m ultitudes obreras, la  gran masa 
del pueblo, cederían á las  infiuencias del 
clero y de los Beñores, y votarían los 
oompromisarioe qne éstos les propusie­
ran. E n la inmensa mayoria de k s  lo- ' 
calidades y sobre todo en los centros 
im portantes de población, el pueblo se 
mostró identificado con las clases me- 

E ste fué el triunfo da la  revolución.
Hemos recordado el momento inicial do k  m is­

ma y las circunstancias que rodearen ese momento. 
Iremos recordando sns gloriosas etapas á medida que 
vaya cumpliéndose el centenario.

H. P .

dk».

CÚ PU C l.3 aC O R AZA D A S

El gobierno belga acaba de contratar nada ménoa 
que 147 cúpulas acorazada* para colocarlas en los 
nuevos fuertes de Lieja y  Namur.

Noventa y  tree de estas cúpulas k s  construirá la 
casa Grnson, de Alem ania, y las 54 restantes serán 
hechas por la in d n s trk  francesa, d istribuida en la 
liguente forma:

La fábrica del Creuzot, ocho túpalas para dos 
piezas de 12 centím etros. L a de Saint-Chaumont- 
Loire, cuatro para dos piezas de 15 centím etros y 
10 para doe de 12, y la de Chátillon-Gommeutry, 32 
para cañones de 12

E ntre todas las cúpulas contendrán 250 cañones 
de 15 y 12 centím etros de calibre, serán de hierro 
laminado y obrarán en poder Je l gobierno belga du­
ran te  el afio actual.

Ayuntamiento de Madrid



VOTAMOS EN CONTRA
L# provisión 6 a* provisión de la vacante de ca­

pitán  general, qae comenaó dando lagar á pacificas 
controversias, a s t i  ya á pnnto de originar an a  enea- 
tion política, y da teascendar á los C uerpjs colegis- 
ladores.

Creíamos todos q n e  la  ley orgánica del Estado 
1 0̂ 0*’ (1* Mayo de 1838), cayo artlcn-
lo 8. proviene q n e  en tiempo de paz no h a  de ha­
ber Bino cnatro capitanes geneisles, bastaba para 
esclarecer el panto; pero de pronto ha salido i  re- 
Isc ír el art. 11 de la misioa ley, en el cual se declara 
esto otro:

«M ientras el cnadro de la prim era sección tea  
msyor del designado on el art. S.”, se preveerán las 
vacantes en la  forma signiente:

»Una de cada tres cnando el excedente ee i ma­
yor de la  m itad d e la  cifra qne para cada d ó re se  
fija en el a r t. S.*, y una de cada dos, siempre que el 
excedente saa menor d e la  m itad de dicha cifra.»

Con arreglo á  ta l disposición, entienden machos, 
j  en tre ellos algunos m inistros, qaej#e puede y hasta 
ee debe proveer la vacante. Sólo qne psra esto, em­
piezan á  contar, no desde 1883, como reclama el 
buen uentiio , sino desde 1879, año en qne se pro- 
mnlgó el real decreto de 7 de Mayo, prim era diep>- 
siciun legislativa (segnn dicen ellos) referente al 
asrmto.

N o nos sororende la objeción, n i nos cauta ex- 
trañcsa e l hahi idoso recurso, pues de antiguo sabe- 
mos que este es el país clásico de loe abogados, don­
de no hay ley que dejo de prestarse á interpretacio­
nes opuestas, ni de contener, muchas veces dentro 
de un mismo titu lo , artículos esencialmente contra­
dictorios.

P ero  en el caso actnal, parécenos qne no existe 
n i asidero para la  duda. Baza mayor qu ita menor, 
segnn reza el adagio; y desde el momento en que se 
fija  cl número de generales, todo lo demás es im­
pertinente j  ocioso.

F n o rad e  lo expuesto, abundan las razones de 
otro órdcQ para proceder en igual sentido. E n estos 
dias en que Us economías se imponen, un gasto in­
necesario de tete mil d u ra  anuales, améu de no ser 
completameote despreciable, eoustituirí» uu lasti­
moso ejemplo. No gravaría de uu modo sensible el 
presupuesto, pero daria á entender que se obraba 
por interés po itico, máa bien que por respeto á  las 
preseripcioues legales.

Cuando se procura con afán lim itar el contingen­
te  de la  fuerza arm ada y redu ;ir en todo lo posible 
los gastos de gncrra, antójaaeuos que es demasiada 
inoongrnencia la de dotar á tan  corto ejército con un 
vxieyo mariscal de E sp a ñ i, n i m is  n i ménos que si 
estuviéramos ea vísperas de mandar expediciones á 
M arruecos ó de poner StXl.OOÜ hombres eu línea.

Adviértese, además, en ta l propósito, n n  sospe­
choso apresuramiento.

Conocidas como sou las circunstancias da varios 
capitanes genwales, no se concibe 1» prem ura en 
cubrir desde luego una vacante dadoea, siendo asi 
qne probablcmeute habrá medios fáciles de hacerlo 
dentro de muy corto plazo.
. Reflexione acerca de lo dicho el gobierno, y verá 
cuán poco le conviene el resolver en contra do lo qne 
opinan las tres cuartas partes de los contribuyentes 
españoles. S i provee esa plaza innecesaria, la  ma­
yoría de las geutA  entenderá, ó qne quiere ganar 
adeptos por medios indebidos, ó qne cede á  elevadas 
y también indebidas t-ugestiones. P ara  atribuirlo  al 
uno ó al otro móvil, bastará fijarse en el nombre de 
la persona favorecida, y de cnalquier modo quedará 
abierto  nn  Tastisimo campo al escándalo y ó U  ma­
ledicencia.

Somos nna nación pobre y nna nación pacífica.
Tenemos, p u es .h a rto  conloa cinco principes de 

la milicia qne nos ban sido legados por dos guerras 
civilcH y no sabemoa cuáutos pronunciamientos. Mu­
cho respeto nos merecen los qne han llegado á tan 
alta lerarqnl»; pero por mucho que miramos, no ve­
mos la  precisión da aum entar el número, y ménos 
aúu faltando, como faltau, motivos legales y raciona­
les qne lo justifiquen.

LA CUESTION DE LOS ACEITES
ü e  algo habia de servir la persistente caraMüa 

qne veEituos haciendo en las columnas de El &lo- 
I'.».. A nte  ]«. importancia que tiene en Espafia la ri­
queza olivífera, y la m ala calidad qne por punto ge­
neral se cbtieae cu nuestros molinos, la  propaganda 
debia de tomar un rnm bo prefijado de antemano, el 
único capa;: de salvar á muchas proviucias de la rui­
na en que so encneutrau: aconsejar, y hacer ver á  los 
cosecheros que la  solucinn más segura para evitar 
BU bancarrota te  cifraba «a una elaboración bueua y 
acabada de le:: accitee.

P a ta  ello, cuinprendienio qne el mejor método 
de BTgTiúiOütar es aqnel que se basa en los números, 
hemos hecho ver una y cieu voces, quo m ientras en 
Andalucía se vendían trabaiosam eate los productos 
oleífero» á  83, 8 >, 2b y aun 27 reales la  arroba de 25 
libras, en Beri, M arsella y Niza se presentaban ca­
lidades eu el mercado qne con grau iiolgnra eran 
acaparadas á-Qb, 6tl, <7 y 71 reales la misma frac­
ción de pero.

A  la  vista tenemos ya loe resnltadoe de nuestra 
propaganda. Las m uestras enviadas por el coseche­
ro  ac M artos, tír. Graciano, responden á una elabo­
ración esmerada y poeden servir como base dei re ­
fino, y desde luego ccmo excelentes caldos para el 
coupage. Loa aceites vírgenes tienen nna fuerza y 
nn  aroma de pr.mera; asi resultan muy apropiados 
p ira  el tipo en'qtie deben eolocarse, ó sea en un  gra­
do snperior á  los medianos que se presentan en los 
mercados extranjeros.

Pero las mneetras que m is  nos bau llamado la 
atención, y las qup creemos desde Inego que repre­
sentan la suma de adelantos en esta m ateria, perte­
necen á  la  fábrica de D. Jo sé  díonzalez P rie to , de 
Lora del R io. Tres clases snpcriores elabora esta fá­
brica: de primaca ó blancos; de B l in d a  y de terce­
ra. Loa biawituties tan codiciados en Niza, y en todo 
«1 LaDiiUedoc, ee qnedan por bajo de loe de nnestro 
compatriota; realm ente,en pnuto á  fabricación, refi­
no  y  clasificación de aceites, creemos qne esas cla­
ses dan la  panta hasta  para los más exigentes.

Hemos tratado de averiguar el procedimiento de 
eM ioractoo; hemos estudiado con verdadero interés 
la  composiiion quím ira de los aceites de Lora, á  fin 
de dar á  tiaestróa lectores idea cabal del asnnto; 
pero nnestros Cufuerzos sólo han d a iu  por resaltado 
el conocer qne esoe caldos (v u tienea to la s  las par­
tee más ricas y  excelentes del fru to , ácam bio ha­
llarse despojados del carbono, del mncílago y  de 
otrr« elementos pterjudiciales.

A lgunos cosecheros,? muy particnlarm entennes- 
tro  antiguo y buen amigo y correligionario, el pro­
pietario d e  hlnrcia, tír. Zabala, nos han objetado 
qne en e«te país, donde los gobiernos no auxilian al 
agricultor, donde las cargas son tantas v  los medios 
de ezpaD:,.OQ y de vida tan  escasos, es baldío y hasta 
ruinado < ■ procurar esmerarse a l elaborar, clarificar 
y  couseivjr los caldos. ¡Verdades amargas son las 
de nuestro distinguido amigo! Mas como la necesi­
dad de ex istir ea tan imperiosa, y ia industria oleí­
fera atraviesa no período de crisis, para ao suoum- 
bir y aspirar á  dias de más porvenir y riqueza tene­
mos que luchar porfiadamente en esta cnestion ca­
pital. tíi los gobiernos no secundac las genecusas

iniciativas del agricultor, sia  sn  auxilio hay qne 
marchar á  la lacha, en la segnridad de que con celo 
y  con estudio, el triunfo b* d e  ser completo.

Buena prueba de ello es lo que decimos de los 
sefiores Graciano y  P rie to . Y  para robustecer aun 
más nuestras excitaciones, llevando á  la ves la  con­
fianza al ánimo del «gsechero, añadiremos qne la 
magnifica fábnca d e  Láfea del Rio ha contratado el 

p a ra  vanas catas do A sturias y de GsBciade- 
d icad tí ¿  la fabricacioQ d© pcscidoe en conserva; ¿y 
á cómo M han estipulado las varias clases doacciíe? 
P n esá  153,181 y  l i d  pesetas los 100 kilos; esto es, á 
lospreoioe qne obtienen lo t extra, finos y ó ja im an- 
gealies de Niza.

E rte  es el e jtm ploqu*  nosotros desearíamos ver 
UEitado por la mayor parte de nueetros agricultores. 
Sj los merosdos Cíip&&o2es ti/f^císseu &c6Ítes conio 
los que citamos por tipos, seguramente que el co- 
nferciante francés y el español acndirian á  ellos v no 
te  verían forzados i  hacer suaeom praa en el caro v 
escaso ceni.ro aceitero de Niza.

Acistimos *1 renauimienW'de ese elemento tan 
im portante de nuestra ri.jueza; si el movimiento
que tan  vigorosamente se h i  iniciido en la fibriita 
de Loraee secundado por aquello» propietarios que 
cuenten con elementos para to lo s  loa perfiles qae 
el caso-requiero, A n la !u :la  y las provincias del 
b s íe  se hallan da cnhorabnena.

N q se crea que esas conquistas pueden obtenerse 
por modos fáciles; en tal ramo de la riqueza se ob- 

propias leyes que on el resto de la propie­
dad o del capiía '. P ara  obtener productos vrcsu lta- 
do8 piQgüxr, hay quehacer sscrifieio# de cuantía: 
MIS ciases de aceites superiores, ae han elaborado 
después que ona pereona inteligente ha hecho pere- 
grmraioues dolorosas Dor molinos, prensas y bode­
gas de Sueca, A ix y  Niza. Pero á  la postre se ha 
encontrado la solución, y  con ella nn horizonte de 
positivos bienes.

Holguémonos por la parte que en este progreso 
nos corresponde; no ¿ t í tu lo  de rana  satisfacción, 
sino como recompensa á  ana campaña hecha en pró 
del venero más copioso d? la riqueza nacional, para 
e lq u ep a rece  ha comenzado á brillar u aa  propicia 
estrella. '
_ O tro dia proseguiremos el esám ea de las obje- 

CJ0J18* f  de las m uestras qne varios amigos v corre­
ligionarios nos ban enviado de d istintas comarcas 
españolas.

ECOS POLÍTICOS
Ü tra fase del consejillo de ayer tarde.
E sta es versión de Las Ocunenclas:
•Orii;<4ronse además los miniatros en la confoocion dcTos

La verdad es que la formación de loa presupues­
tos siempre llena de cavilosidades i  los consejeros 
responsables.

_ P o r eso hay muchos que no quisieran ser mi- 
nistros.

P o r no formar los presupuestos.
Pero si la fjrm tcioa L>s disgusta, transigen y se 

sacntican por la aplicación.

De la reseña del consejillo de ministron, celebra­
do ayer, da estos pormsnorea E l Diario Espx.ytl: ¿

cKIseOormÍQisiroile U  ( i  ib-m vcion h i  dad» cucnla a 
aus aimjiiajnu de liabor ifrm ¡ai.lu ia oomisioa daeiifraaio 
^ la r c a s  ipie veaia iQvlrii»n'lü ea cl ev iiu ja  de las poneo-

Vamos, hombre, vamos.
Y a ha despachado la comisión.
Y  en bouor á  la verdad, u oha  tardado mncho.
f ia  sido lo del cuento:

—Fulano, ¿te acuerdas del pantalón que estrené 
el jueves?

—Sí, por cierto.
, lo Teas no lo conoeeráe; lo he m an­
dado a l tinte.

—Butonces es natural que no lo conozca.
—No; si no es por el color, es porqua se me ha 

quedado chico.
P aes eso sucede con el proyecto.
Cuando lo je a  el tír. M oret no lo va á  conocer.
De pcqneam qne lo han dejado en el tinte.

Dijo E l Siglo Fuíuro qne tenia perfecto derecho 
para inquirir y apreciar si las doctrinas de D. Cár- 
Icffl de Borbon eran las que E l S ijlo  quiere sos­
ten tar.

Y  replica La Iberia:
r ‘'f a  qué íc  ha metid.i e l euleg» «n aesi L onduru 'í

Imite la con locta de L ' i  F-i, qu» os ciega.
l ’cro tcaer fé carlista con tui on» dcstjoa.lo
Claro está.
Como qne con un  ojo destapado no so anda nnn­

ca en política.
A  los toroe sí qne suelen ir  algunos de ese modo.

I con tui oj» dcst jpa.iü no es posiblo,»

m artesVuelve L a Epocatohr»  la disensión] le í  
en el Senado, y cuenta esta anécdota;

(Üíorao que  el S r. Martos tomplú a l s e ü jr  m j r | n d s ^  
Sardoal en  n o s  coníereacia quo eon úl re iebr j  poco am es de 
la  seeion del S oo il-i. Y  i. c-n se utriljuye qne  cl cx-p icsidea- 
te de la  U iputacioa provinci.il q.t estuviese ta n  fiero en su 
d;8Curio co .u j m  h ib is  sniMnUd.) que es tiria .

P o r  eso assguran  quo di.-i# el b r . Sauasla;
(E l Chaasofiot :-r lia c in v a n id i e j  ua mal f m l  da 

cliisp i. >
tíin  em bar»». este  íiisii liase ego.»
H a de convenir L a  Epoca ea que el Sr. Sagasta 

no puede alterarse ante un fusil de c'iispa, por m u­
cho fuego que hiciera.

E stá  acostumbrado á loa repetidores del sistema 
dlscrepantcho/f.

Inventados por los Gamazo, T e tn n ,  S alam an­
ca, etc.

Parece, á  juzgar por lo que estos dias hemos 
oido, qne el disparatado proyecto deem préstito m u ­
nicipal h a  pasado á  m ejor vida.

E l L ia  dice á esta propósito;
«Aeerea del enij.rcálitod» loo millones ds pesetas, hemos 

eido verviones enoontradíí, aunque parece la mi» general­
mente aceptada la dc que ao podrá llevarse á efecto'poriu- 
aulicieocia de garaatlas. Sensible seria que tal sucediese, por-
3ue serta un gulue en vago y un Buevo signo da impotroci» 

b1 municipio. Verdad es que as ha hecho un def?;«to¡ pero 
así y  todo, es dudoso que ee realice el eni]>rá3iito. >

Nosotros no sabemos qné pensar.
A  juzgar por lo que se dice, el proyecto ha nau­

fragado.
K á creer en la últim a eeeicn del Ayuntam iento, 

estaba todo hecho.

H ab laE ? Correo de ai debe ó no de nom brarse an 
nuevo capitau general.

Y  añade á  lo dicho por vatios colegas y por nos­
otros:

«No sieodo. m i  último, ocíoeo, recordar, que ci Francia, 
oí Alemania, ni Inglaterra, ni Itúsia, ni Italia, ni Aostna’ 
tienen taalos capitanes generales comu nosotros, el pueblo 
mis rumbosa del mapa en esta mtiteria.»

lAy de nosotros, si es verdad eso!
Porqne en cuanto al rombo, no noi quedam os 

nnnca atrás.
Cueste lo qne cueste.

Hacemos, en últim o caao, lo que el baturro.
—P a qne veas qne tengo coraje, ma cuesto en sia 

cenar.

SAN FRANCISO) EL GRANDE
IXrXESIOK GEXSRAL

Hay se inaugura esta iglesia nada monumental, 
en cuya restauricion, costeada por ia Obra P ía  do 
Jerusalem , se hsn invertido oclio afios da trabaio  y 
no aabani'js qué fabnlosas sumas.

_A los trabajos han cooperado nnestros mejores 
artista-5, pero tam bién, b'arajadas coa ellos, bastan­
tes inediaaíaa, d j  esas en cuy© favor suele la p ro t«>  
cion oficial suplir muy á  m enudo lo que falta de po­
sitivos mai-ecimientos.

E n  tales o n  liciones, ha resultado lo q n sd eb iad e  
resultar: nn conjunto enorme, fastuoso, recargado 
de mngQíSoos detalles; desde la prim era m irada se 
echa da ver la carencia absoluta de anidad y  de ar­
monía.

No ha presidido alií criterio alguno, y no hay ni 
ann e8.\iostiativA tendencia á  la p rosiica sim etría y 
á  la vulgar coordinacioo de qna están  dotados hasta 
los edificios más modestos.

N i templo, n i panteón ea San Francisco el Gran­
de, sino un amasijo gigantesco de obras de pin tura, 
escultura, ta lla y ornamentación, que forman un 
todo diillon  y profano, á  pesar de encaminarse cada 
uua d j  ellas á La expresión de ideas mlsticM ó d« 
as'.iiit'is religiosos.

Parece aquello, más bien que una iglesia católica, 
nna term a romana; pero nna term a en donde el bueu 
órden y el buen gusto artísticos no asoman por parte 
alguna. Después de pasado el prim er ingrato des- 
ln:nbramiento, acuérdase al punto el observador de 
los p ilac’os _qn3 suelea construir los ricos improvi­
sados, palacios en que todo se vuelve mármoles, oro, 
maderas preciosas y  rarezas exquisitas, amontona­
dos en confusión, y con el único propósito de acredi­
ta r  la ridiculs p rodigalidai del dueño.

E o  lo que toca á p in íura , vénse trozos adm ira­
bles que hacen honor á  ilustres firma?; mas como al 
lado de elloa hay otros m uy inferiores, y au n  eu loe 
de análoga valí», saltan do seCTida á loa oj os el co­
lor y  el ootilo distintos de ca-La m aestro; el todo des­
afina de un» manera rabiosa, y no se puede rendir 
jnsticia, sino apreciando separadamente las partes, 
por medio de una división penosírima, contra cuyos 
lím ites conspiran la retina y el ánimo solicitados á 
recorrer un campo más extenso por la irradiación de 
laa composiciones vecinas.

De ahí que suceda con ias pin turas de San F raa- 
eisco lo qno sncede con ios ricos aromas, lleunidoa 
en un solo pomo seis ú  ocho de éstos, componen 
muy luego un  olor desagradable.

Cuanto á  escultura, anda escaso lo bueno, y es­
casísimo lo notable. Puédese decir, con muy pocas 
execc iones, que lo mejor es la  primer» materia.

E a  lo demás, salvas algnnas cosas buenas, m ere­
cedoras de estudio y crítica especiales, predomina 
lo que en la jurisdicción del arte  se llam a artículo 
de comeriio.

la Bcpa-De todo hablaremos á su tiempo y cou 
ración debida.

P o r hoy, debemos y qneremo.s reducirnos á  dar 
una idea general del templo que va abrirse al públi­
co, á  fin de que en medio do confusión tam aña, te n ­
gan nna especie de guía nuestros lectores.

ASTECEDEXTES
El origen del monasterio ee rem onta al si­

glo X I I I ,  y fué fundado por el mismo santo patriar­
ca San Francisco de Asía.

Vino éste á  M adrid en 1217, y en las afueras de 
la  población construyó pf)i sns propias manos uua 
choz» y una pequeña erm ita, que, gracias á l a  ex- 
traordiuarxi devoción de los madrileños, fué mejo­
rando basta convertirse en un tem plo espacioso.

A  ello contribuyó especialraento el em bajador ó 
Tamerkm  de Enrique I I I ,  Ruy González Clavijo, 
q^nien mandó labrar á  su co--<ta le capilla mayor, y en 
ella fué sepultado cuando m urió, hasta qua se hicie­
ron otras reformas en la iglesia.

Muchos personajes de la  sociedad madrileña 
fundaron también capillas y túm ulos; pero todo des­
apareció en 1761 al reedificarse ol templo por acner- 
do de la comunidad.

E l leg-j F ray  Francisco Cabezas y el arquitecto 
D. A ntonio P ió  fueron los encargados de dirigir 
las obras, sucesivamente, hasta que se term inaron 
en 17&4, bajo la dirección de D. Francisco tíaba- 
tin i.

£1 rey Cárlos I I I  también trató  de m ejorar las 
condicioues del tem plo, convirtiéndole en cate­
dral. poro encontró algunas dificultades para conse­
guirlo.

También fracasó el proyecto de José 1, en 'cayo 
breve reinado ee trató  de convertir la iglesia en «o- 
¿»i de sesiones de las Córtes que habian de convo­
carse con arreglo á  la Constitución de Bayona, Cór­
tes que no llegaron á  convocarse.

Más aJelm ite, por disposición de las Córtes 
Coustitnyentes de 1869, proyectóse hacer da la 
iglesia un  panteón ttacjonal, y á ella fneron traslada­
dos los restos m ortales del Gran Capitán Ju an  de 
Lanuza, el conde de A randa, el alm irante Gravina, 
Garcilaso de la Vega, Juan  de Mena, Qiievedo, Cal­
derón, Ercilla, el médico Laguua, Am brosio de Mo­
rales, Villanuev* y Rodriguez.

Pocos años después, estos venerandos restos vol­
vieron i  sua antignas sepultiurss, y el templo quedó 
abandonado hasta que se pensó en su  restauración.

E n  17 de Marzo de 1880 se dirigió á  D. Cárlos 
Luis de R ibera, director de la  Academia de Bellas 
A rtas, una real órdea encargándole de la dirección 
de las obras de pintura, y recomendando qne se tu ­
viese presente la  cooperación de los artistas seño­
res P rad illa , Plasencia y Ferrant.

P o r medio de realea órdenes tam bién, fueron en- 
rargados, D. Siraoon Avales, do la arqu itíc tu ra ; 
D. José Marcelo Contreras, del d eeo ra io .y  la d i ­
rección general fué confiada al Br. D. Jacobo P reu- 
dergast.

E l propósito era hacer un templo de gran  valor 
artístico, y se dispuso costear los gastos con los 
fondos de la O brá P ía.

ASPBCrO EXTIBIOR
E l tem plo de San Francisco es de pobre a iqu i- 

tectura; la  fachada pertenece al estilo greco-romano.
EL pórtico es de gusto clásico y alternan en él 

la piedra y el mármol; cl pavimento de mosáico. S>- 
b re  las trae puertas que dan acceso á  la iglesia dea- 
cnellan tres  bajos relieves dibujados por R ibera y 
eiecntadoe por M olinelli en yeso, im itando bronce. 
E l d e l ceutre representa 1a coronación de ia V irgen, 
y  log d é lo s  ladoB la m uerte y las llagas de San 
Francisco. E d  la decoración campean las arm as d é  
los cabaLleroe de San Jn a n  de Jeinsalem .

U n magnifico tapiz antiguo cubre cemo portier 
la puerta  principal por donde ae en tra  ea  ¡a  iglesia.

EL ISTEHOn
De planta circular, cou 116 piés de diám etro, 

ofrece á la vista una aachuroa» rotonda coronad» 
por altísim a cúpnla.

A u n  lado y á  otro de la entrada aparecen las pi­
las para e l agua bendita dibujadas por Ribera y for­
madas por una graa concha de mármol blanco, sos­
tenidas por tres ángeles dorados que las levantan 
con sus hombros.

L a sección central, que ee eleva por encima de 1» 
« p il la  mayor, representa la  Ascensión, p intada ñor 
Plasencia.

Virgen, con ám plio m anto azul, se eleva en- 
tre  .nubes, rodeada de vjrgénes y  querubines, para 
recibir la  corona qne lo cJreee el Padre E ;erao.

La media naranja Odíá d ir il id a  en varios com- 
■artunentoe en que desouelUn los cuadros, y entre 
os compartdmeutos Im  figuras solemnes de David 

Zacarías, Habazuc, Ezeqniel. Isaías, Jerem ías, J a l  
cob. A iró n , Moisés, Gedeon, Salomón v Daniel.

Las dos secciones laterales han sido pintadas 
por Domínguez, y representan santos j  santas es­
pañoles.

Las o t ^  dos_ qoe_ inm ediatam ente siguen, son 
obtM  dc Plasencia, viéndose ea ellas celestiales co­
ros de ángeles y arcángeles.

Joyer na pintado en otras dos secciones á  San 
J c r u D i^  V Santo Domingo de Guzm an, y  M arti- 
nea t-nbells, en la octava, la  apoteosis de San F ran - 
CISCO.

P o r encima de ¡a com isa se abren las ventanas, 
que cierran trM parentes vidrios de colores, fabri­
c a o s  en M unich, segnn los dibujos originales de 
Gontreras. ’

E n  tom o del circuito do la rotonda, y  en los es­
pacios de muro qne quedan é n tre la s  capillas, se 
elevan Iae eetá tnasde os doce apóstoles, tallados en 
m im o l blanco, por Suñol, Gandarias, Benllinrc. 
M oltó, Sansó y Bellver.

L ospúlp itüs son tam bién de mármol blanco.
Debajo de los dos principales cn&dros de la  bó­

veda se destacan los cuatro evangelistas, pintados 
por Plasencia y M artínez Cnbells. A l pié de loe 
otros compartimentos las doce tíibüas y los doce 
profetas que predijeron el Nacimiento, Pasión y 
M uerte de Jesucristo , pintados por A lejandro F e ­
rrant.

Sobre el arco de mgreso, y encima del coro, ee 
destaca un cuadro original de M artínez (jnbolls, re­
presentando Jaim posiciou de las llagas de San F ra n ­
cisco y los principales santos y  santas de la  órden 
franciscana.

La Ornamentación de la  bóveda, como la  de toda 
la  Ig les ia , es obra de Contreras.

EL PRESSITEBIO 
U na balaustrada de m.irmol blanco, obra de Ni- 

colí, da ingreso á  1» capilla mayor.
_ E l espacio central se halla dividido en doe sec­

ciones. E n la  superior aparece la imágen de la A’ír-  
gen, pintada por Dominguez- L a inferior, ejecutada 
por F erran t, representa la  aparición de CrU to á  San 
hrancisco.

La sección lateral derecha, y o tra  no menos an­
cha quo la  sigue, están pintadas por Dominguez, 
representa el origen del jubileo de la Portivncula.

Las dos secciones del lado izquierdo son obra de 
F erran t, y representan, la prim era t i  acto de otor­
gar el P apa  la bula de indulgencia de la Fortiuncv- 
la , y la segunda la celda de Ban Francisco.

Adornan 1* capilla m a jo r estátoae de los cnstro 
evangelistas, ejecutadas en gran tam sño por los es­
cultores San M artí y Molinelli. ¿g»

Ocupan también el presbiterio dos notable» s i ­
llerías, la  del convento dol P a rra l de tíegovia, qne 
ocnpa el lado de la Epístola, y la del famoso Monas­
terio  del P au la r, colocada en la parte del E van­
gelio.

LAS CAPILLAS 
Son seis las capillas. E n  las dos prim eras, de 

derechaé izquierda, so han colocado los cuadros ori­
ginales de pintores del siglo xvm , qne ya existían 
en el templo.

_ Capi la de las órdenes miUtares.—'E.l retablo prin­
cipal se debe al pincel de Catado, v representa la 

batalla  de Clavijo.
La cúpula, pintada p-or M srtiiiez Cnbells, mues­

tra  entre nnbes á  San Ju an  B autista, ante el qne 
loa caballeros do las órdenes m ilitares fominlan sn» 
votos,

Como pinturas mnrales aparecen en esta capilla 
E l  Bautista enelJordan, por C ontreras, y Los Cm - 
cados, por Kamirez,

E n  las capillas de S an  Francisco y  L a  Concepción 
no sa han hecho más reformas que las ds ornato ne- 
ueral. ®

Capilla d t  Nuestra Señora íle ias Mercedes —Ha 
sido pintada por D. Cárlos R ibera la imágen de la 
Virgen que está en el muro, sobre el a ltar principal 
E n la misma capilla se ve tam bién nn San  A ntoiúó  
el pa?aje bíblico üejadvenir á mi los niños, y  varias 
alegorías religiosas sobre la  Caridad, el A m or v el 
Cordero Pascual.

L a  capilla del Santo Sepulcro.— L e  estilo bizan- 
tm o, ofrece nna p in tu ra  da D. Germán Hernández 
que representa Cristo e» la Cruz. '

Moreno Carbonero ba pintado ea  la  misma E l  
sermón de la Montaña, y  Muñoz Degraín E l entierro 
de Crísfo.

L s cúpula-está pin tada por F erre r y  Moreno Car­
bonero.
. Capilla d i  la órden de Cárlos / / / . —E u el a lta r  
mayor ha pintado Plasencia un  precioso lienzo qne 
representa al rey Cárlos iL l, da rodillas, ofreciendo 
á la  \  irgen, que aparece en tre nnbes, la iasignia de 
la  órdea, lu a d jila  ca liom ecsje suyo*

_ E l cuadro de la derecha representa la declara­
ción del dogma de la Inm aculada Concepción por el 
P apa  P ío IX , y cl de la  izquierda, original do Do- 
m iu^uez, representa á  la Virgen.

E n  el tecno h a  pintado Plasencia preciosasalego- 
rias de la órden á  que está  consagrada la capilla en 
memoria del monarca que tanto  contribuyó á la edi­
ficación de la  iglesia.

L \ SOLIMSIOA» oe HOT
A  laa once de la m añana se cantará an» m isa so­

lemne de Eslava, oficiando de pontifical el obispo de 
M ailnd-A leali.

A sistirá la  reiua regente, cl gobierno y el cuerpo 
diplt m á tico , ocapando Iob fcitios preparado© t i  
efecto.

Los cuatro capellanes de la iglesia v el personal 
nombrado recientem ente, tom arán posesión de sus 
cargos.

La entrada al templo en el dia de hoy, es por pa­
peleta de invitación.

TELEGRAMAS
O e  B a e M r»  s e r v i e i o p a r l i e a l a r .

Bareelona 23 (10 a .)—Eeta tarde se ha verificado 
el entierro del anciano criado de loa Sres. B atlló, 
víctima del petardo.

H a  cansado m al efecto en la población el que no 
hayan asistido laa antoridades.

Se dice qne ea  lo» centros oficiales hav tem or de 
qne estallen nuevos petardos, y para prevenirlo se 
extrem an Us precauciones. Podrá ser así, pero ei 
temor me parece infnndado.

M añana sale para esa nna comisión de la D ipu- 
provincial á gestionar la revocación de la  real 

órden de 19 de Diciembre sobre terrenos destinados 
á  In stitu to .— Gallard.

De la Agencia Faliia.
LA RAZA LITISA.— PAZ ¥ LIBERTAD

P A R IS  23.—Con motivo de un  banquete cele­
brado pot la asociación titu lada A lianza latina, el 
Sr. M arcoartú pronnnció nn  discurso, diciendo que 
nunca apoyará l a  alianza de unas razas para hacer
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la guerra á Ias dem ás; qne él desea ver á la expre­
n d a  sociedad estrechando las relaciones de los pne- 
bloe Istinoe, impidiendo las guerras en tre  éstos y 
oromcrriendo la  paz oniTen al.

Se lamentó de la decadencia la tina en Europa. 
M ientras en Espafis y en Francia la población a p ^  
nas aum enta, en Alem ania y en R usia toma grande 
incremento. Los Estado* latinos saldan ccn perm a­
nentes déficits sns preeapuestos, y la Gran B rítafls, 
A lem ania y R usia, han 1 egado á  nivelar sus presu- 
puestos. A  tal punto bn iTecado la  decadencia la ti­
na, qne se ven encarcelados los Estados Istm os en 
sns propias agnas del Mediterráneo por loe cañones 
británicos de G ibraltar y M alta. ,  » i-

H izo vote» porqne en vez de dedicarse los Uli-
nos al exagerado cultivo de la oratoria, proenrssen 
«n  renacim iento, in íp iriudose en ideas pricticM  y 
fecundas, y term inó Dríndando porque loa pueblos 
latinos se ccncertarsn par» recabar, por la  paz y para 
la  paz, la libertad  del líe lite rrán eo .

n a  oTK STios d b  zaN ziB an 
L O N D R E á 23.—J'áe Stkandard  asegura qne 

A lem ania no piensa en manera alguna ea  romper el 
«cnerdo eon Inglaterra y F rsu u a , sobre la cuestión 
de Zanzíbar, el cnal está basado en el respeto de Ja 
scberauia del sultán d s  dicha isla.

A ñade que tiene motivos para saber que en bre­
ve el principe de Riamarck pronunciará un discurso 
m u y  importante en el Parlam ento aleman, no sólo 
cobre el asunto de Zanzíbar, sino tam bién sobre 
otrc» pnutos acerca de loa cnales desea qne no exis­
t a  ninguna mala iiiteligcncis.

Tapón coRRSo 
LA S PA L M A S (G ran Canaria) 23. P or el cable 

de la Compañía Nacional Española.—Ka llegado el 
vapor de gnerra francés, Ariege.

E n 1> sucesivo baráiÁ scala cu este puerto dos 
nnevae lineas de vapores.

Ls.s noticias recibidas de la  colonia inglesa de 
Cabo Jnby , no acusan novedad.

CCESTIOS »H  .'IMOa 
LO N D R ES 23.—E l periódico The Times ¡lublica 

un  despacho de Filadelna, en el que se consigna la 
satisfacción con que se h a  visto en los Estados U n i­
dos qne Ing la terra  com psrta con el gran pueblo 
americano un mismo criterio eu lo que se refiere á 
la cnestion de Samoa.

MCERTS PE CABAKEL
P A R IS  23.—Ha fallecido el célebre pintor, y 

m iembro del Institu to , A lejandro Cabanel, á la eds5 
de Gf) años.

PenRÍonado para estudiar en Roma en l?1 5 p o r 
su cuadro de Jesucristo en el pretorio, durante su es- 
tsn c ia  en Italia, y á su regreso, ejecutó numerosas 
obras, ya de carácter religioso como L a agonía de 
Cristo, San Juan, Muerte de Moiset, E l  M ártir cris­
tiano', ya mitológicas como L a  ninfa  arreóatcda por 
«n sátiro, E l Nacimiento de Finue, ya, finalmente, 
como autor de retratos en que no reconocía rival, y 
de que den buena m uestra el de Napoleón I I I ,  Con­
desa de Clermont Tonnerre, Vizcondesa de Gasmay, 
31. de Roncher. y otros.

M . Cabanel obtuvo en eu gloriosa carrera artis- 
tic» numerosas diatincionefi, y era oficial d e la  Le­
gión de Honor.

SECCION DE NOTICIAS
A  la hora en que cerramos este número coatinúa 

ea  estado gravísimo la  S rta . de Castelar, y se teme 
por su vida.

Q uiera Dios que todavía sean eíicaces los esfner- 
zos de los em inentes profesores que la asisten, y 
que apuran, para salvarla, todus los recursos de la 
ciencia.

Y  dé resignación ánuestro  ilustre  jefe que, 
además de hallarse amenazado por.tan terrible des­
gracia, TÍú m orir ayer mañana á uno de sus más lea­
les V antiguos sem Jo res .

BL TE.ATEO DE LA ÚrElA
E l año pasado se nom brónua comisión, compnea- 

ta  de los tíres. Echegaray, A rrie ta , conde de Álor-

[ihi, Campoatnor, Nufiez de A rce, Barbieri y Villa- 
obof, para que redactase unaa bases con arregloá laa 

cnales se debia adjudicar en lo sucesivo el tea tro  de 
la  Opera.

Cnmplió la comisión su encargo formulando las 
bases so ¡citadas que, cn la  parte técnica, y  por pun­
to  general, no difieren de las consignadas ea cl ulíe- 
go do 1878.

Introdúcense algunas modificaciones, en tre las 
cuales merecen conifignarse las siguientes:

«E l tea tro  se adjndicará, no por subasta, sino 
por concurso, á  la  persona que presonte mejores 
cuadros de compañías, precios máa benoficiosos para 
el público y mayores garantías para el cumplimiento 
dcd contrato.

Se exigirá para tomar parte en el concurso uu 
depótitü provisional de 2o.lX’0  pesetas, y uua fianza 
definitiva de 50.000.

La nueva empresa satisfará al Estado anualmen­
te , por trim estres adelantados, la cantidad de 65.000 
pesetas, que ee destinará á la reforma del escenario 
y  á la conservación y embeMecimieuto del edificio.

L a  adjudicación se hará por cinco años, qne se 
prorrogarán hasta diez si el empresario hubiese cum­
plido religiofamente las cláusulas del convenio.

Das temporadas serán de seis meses, y el m íni­
m um de funciones noventa, debiendo ejecutarse so­
lam ente ó p e ^ ,  grandes bailes y conciertos.

Deberá fijarse de antemano el repertorio do la 
temporada.

Cada año ee estrenará una ópera , compuesta por 
n a  maestro español, recibiendo el empresario, por 
Via de estímulo, la  cantidad de 15.000 pesetas.»

E ftas son laa principales modificaciones in trodu­
cidas en el antigo contrato.

l ’ar» evitar que te  desnaturalice el concurso, y 
para (e rra r la puerta  á  los especnladores, predom i­
na el criterio, asi en la  ccmision como en la ponen­
cia, de fijar el mismo precio de arrendamiento para 
w o s  los lícitadores. E s decir, qne al verificarse la 
adjudicación, no se atenderá á a  persona que más 
puje, sino á l a  que ofrezca mejores compañías, be­
neficios positivos a! público y la  seguridad de reunir 
grandes elementos artíbíícos que den brillo y e s ­
plendor al teatro.
,  sistema de subasta en servicios de esta claso 
úebe proscribirse por completo. A sí lo b a  en tend i­
do la com uion, y así creemos qne lo entenderá el 
gobierno.
. ^ l'Jfo tám en  está aómetido al Consejo de Esta- 

esperar es que lo discuta en breve, 
d e i ^  m inistro ds Fom ento toca hacer lo

íu e  ia adjudicación se verifique cuauto 
oífi *’ ,  ‘I’'® fo nueva empresa tenga tiembo
naeierite para contratar la compañia que corres- 

. fo importancia de una de las prim eras esce­
nas líneas de Europa.
c h ' Ü viernes 25, á  las nneve de la  no-
trn c í to ' Centro Ins-
doctor r»T*í (F lo r  A lta , 9, principal)^ el

elteroA «¿Por qné mneren

noche, á  las nueve, dará la segunda 
elocnente^í C íe n lo  de la Union M ercantil, el

Francisco Lastres. D iserta- 
tro  dcíAeL fo^dincMioues que introduce en nues- 

°  fte t« h o  sl nuevo Código civil.

SOeiEDAD ESPiSüBA DE HIOIBJÍB 
E l D r. M arín Perojo dió en esta Sociedad ante- 

anoche su anunwada conferencia sobre «La higiene 
del esteraago.» E l distinguido médico y  escritor d e  
mostró sus excelentes condiciones para la oratoria y 
sus profundos conocimientos sn la m ateria, siendo 
aplaudido por el público que, á pesar de la noehe 
tan desapacible, llenaba casi el salón de la  Soaiedad.

E i prOiimo m artes dará una conferencia el señor 
líelraáB, dedicada á lo s  propietarios d e  fincas u rba­
nas de M adrid, sobro la  xs orma htgiéBÍca necasaria 
en las casas de la  capital.

E!T CASA DEL IIBRREaO...
E n  la Gacíía de ayer aparecieron tres  decretos 

exceptuando d e le s  formalidades de subasta la  ad­
quisición de una m áquina de im prim ir, sistem a Na- 

p a ra la  F ib rica  del Timbre; de nueFOs apara­
tos de alam brado elóctrico p ara  el /b¡/er dei teatro 
de la Opera, y las obras para  Ja colocacioa de an  
piBO de mArmoI en la eácalera del m ia iitario  de Ha* 
cien da.
_ No sabemos si la m áquina e s tá  ya adquirida, ni 

61 el tea tro  Real, alumbrado ya con luz eléctrica, 
signe dependiendo de Hacienda para sn conserva­
ción como inmueble del Estado.

Pero lo qne sabemos de un modo positivo, es qne 
las obras para la colocación del friso de márm ol en 
ía  escalera del m inisterio de H acienda, comenzaron 
este verano, y  el decreto autorizándolas , sin forma­
lidades de su b asta , está fechado en 22 del actual.

^  suerte, que admiramos el compañerismo del 
b r. D . yenancjo Gonzalez,que ha perm itido legali­
zar una informalidad adm inistrativa del Sr. Pnig- 
cerver, qne no hallam os podido apreciar hasta 
ahora.

que nos sorprende es qne eu aquella casa sea 
donde se incurra en olvidos de ese calibre.

IjB Academia de Bellas A rtes de Sao Fernando 
ha elegido en su últim a sesión académicos corres- 
pondientes, al secretario de la legación de Viena, don 
¿krturo Baguer, y á  D. Bernardino de M elgar, abo­
gado y au to r de trabajos científicos y literarios.

•*» L a  Academia M édico-Quirúrgica Española 
celebra la  eesion inaugural del presente año de 
1889 boy, á las nueve de la noche, eu su  local, calle 
de la M ontera, nümMO 22. bajo.

E l secretario general, D . Jo sé  Francos R odrí­
guez, dará  resumida cnenta de los trabajos del cur­
so anterior, y el presidente, D. Mariano Salazar, 
leerá el discoreo inaugural.

. **• D entro de pocos dias se hará la  convooato- 
m  para oposiciones á  una plaza de taquígrafo de la 
Diputación prOTÍacial de Bilbao, cuyas oposiciones 
se harán en Madrid.

•** b arios opositores á las plazas de m údeos 
mayores han dirigido nna exposición al director, ge­
neral de Infantería,pidiendo que los ejercicios próxi­
mos se verifiquen con arreglo á las prácticas que máa 
condnzcan á  aquilatar el verdadero mérito para re­
solver en justicia.

. motivo de^la lu.vngurncion de San F ran­
cisco el G rande, se lia dispuesto que los catrnajcs 
de los invitados entren por la  plaza de la  Cebada, 
esperando lu c p  para el regreso en las calles d s  Don 
i  edro, \  istillas y Carrera da San Francisco, á  fin 
de evitar quo la  aglomeración en las nmediaciones 
del templo perjudique el tránsito.

*** E i dia 1.° de Febrero próximo em pezará en 
todM  las provincias la cobranza del tercer trim estre 
de las contnbucioaos territorial é industrial.

«•« E l señor marqués de la Habana continúa 
enfermo de bastante cuidado.

También se halla muy grave la señora m arquesa 
de P idal. ^

En los jardines del Buen R etiro  se varíHcó 
ayer ta rde  una numerosa reunión de loa estudiantes 
de todas las Facultades con objeto do oir la lectura 
de la carta recibida del Sr. Peral, que en nao de sus 
párrafos dice:

a Al dirigirm e á  loa que por le.r natural y lógica y 
como fruto de ru s  estudios están llamados mañana á 
tener en sus nanos los destinos de la naden , un d e ­
ber de justicia  _me obliga á consignar qne sin 1.a po • 
derosa protección que la reina se dignó dipsen- 
scr á  mis proyectos, n i ' éstos hubieran pasado de 
tales, n i hubiera existido esta ocasiou de que pudie­
ra  E sp tóa  adm irar vuestro noble patriotism o, n i se­
n a  el de hoy u to  de los días más gratos de mi vida 
al tener la satisfacción de contestar á ustedes.-»

E n la reonion reinó la armonía más completa y 
despues de dar un voto de g radas á  la comisión, á 
la prensa y al Sr. Ducazcal, aclamando á España y 
al inventor del submarino, acordaron enviar á éste 
el telegram a signiente:

«Los estudiantes do M adrid, renníJos en los ja r ­
dines del Buen R etiro, con entusia.sino iodeacriptí- 
ble oyeron 1.a lectora de s n  carta, poniéndose patrió* 
ticam ente al lado del Sr. P era l, dispuestos á confun­
d ir  á lo s  enemigos envidioso» de bu invento y  dsl in ­
ventor.»

SUCESOS DB AYBE 
Ayer de madrugada, en oi piso cnarto de la casa 

ntimCTO 7 de la calle do Ruiz, una de las velas que 
alum braban el cadáver de la  esposa del inquilino 
D . A ngel Gómez, cayó sobre el féretro, carbonizáa- 
dose toda la  p^rte derecha del mianjo,

-—Anoche á las diez y media intentó snlcidarse el 
huésped de la  caaa núm. 4 de la  calle de la  M adera, 
c u a ^ s e g u n d o , Iloman San M artin  M artinez, dis­
parándose uno de los tiros de una pistola de dos ca­
ñonee, produciéndose una herida grave en el parietal 
derecha.

_ Sobre una mesa de su cuarto tenia escrita con lá- 
piz una nota en la que manifestaba no »e cnlpara á 
nadie de an propósito, puesto que sn idea era reali­
zada en atención á  reveses de terfnna.

_ E n  mal estado pasó á  la Casa de Socorro del dis- 
tn t e  de la  Universidad, y desde alli al H ospilal de 
la i  rmcesa.

A i juzgado de gnardia se le dió conocimiento de 
hecho, remitiéndole 1a carta y pistola.

No es cierto, como se habia dicho, que el presi­
dente del Congreso haya dirigido nna carta a l señor 
Cánovas dal Castillo pidiendo explicaciones del 
acnerdo áe los conservadores de concurrir á  Palacio 
en comisión especial del partido.

»*» E l Sr. M alaquer ha invitado para hoy an e 
Senado á la comisión que entiende ea  el proyecto de 
constrnccion del ferro-carril del Noguera-Pallaresa.

Dicha comisión es probable qne visito nueva­
mente a l m inistro de Fom ento,á fia de que manifies­
te  BU criterio acerca del proyecto, para reprodncir 
éste cn la alta Cámara.

»*• no se celebrará la reunión de
la  m inona coalicionista ananciada para ayer.

Ayer quedó en poder del Sr. Sagasta el dic­
támen provisional sobre el proyecto de sufragio, 
em itido por ia  comisión que entiende en el proyecto.

E l presidente del Consejo estudiará e l dictámen, 
así como los demás m inistros, para ponerse de 
acuerdo con la comisión antes de que ésta fórmale 
e l dictámen definitivo.

La discusión de laa reformas m ilitares ad­
quirirá en la sesión de hoy más vida y calor con la 
intervención del general Cassola.

E áte, según mauifestabaa sus amigos, se propone

rebatir mnchas de las afirmaciones hechas por el 
Sr. Romero Roblede, y contestar cum plidamente á 
loe qne, no sabemos con qué fundamento, hablaban 
de futuros arreglos y alianzas entreaquellosdoehoni- 
bres públicos.

E n  nom bre do la comUion contestará al general 
Cassola el ilustrado director de E l Imparcial, señor 
Mellado.

C0X3EJ0 DB HiyiSTKOS
_ Como hablamos dicho^ los m inistros, una vez te r­

minada la fiesta de Palacio, se reunieron en la se­
cretaría de Estado.

U na hora escasamente estuvieron TSnnidoa, em-

Sleando la  mayor parte de este tiempo el m inistro 
e Hacienda, quien excitó nuevamente á sus com­

pañeros para que activen la  confección de loa pre­
supuestos de sus departam entos, á cayo efecto en 
breve comenzarán las conferencias con los directo­
res generales de todos los ramos, é fin de hacer las 
mayores economías posibles en los nuevos presu- 
pnastos.

También hablaron del bnen efecto producido en 
la  Opinión por el decreto de indulto, y de la conve­
niencia de hacer extensiva la gracia á  las posesiones 
ultram arinas. Acerca de esto no recayó acnerdo de­
finitivo ayer, pero es seguro qne prevalecerá ese ex­
celente propósito.

E l señor m inistro de U ltram ar tuvo una inicia­
tiva digna de todo encomio. Parece que propuso á 
los demás m inistros el indnlto  de los guardias civi­
les que sufren condena por los sucesos de la  P uer­
ta  de H ierro, y que la idea fué acogida con aplauso 
unánim e por loe ministros.

De desear fuera, y nosotros seriamos los prime­
ros en celebrarlo, qne se confirmara esta noticia.

Los m inistros acordaron el nombramiento de 
nuestro comjjsnero en la prensa, el ex-dipntado don 
Joaquín Oliver, para el Gobierno civil de la provin­
cia 'de Málaga.

A ntes de separarse dedicaron anos instantes al 
examen de los debates parlamentarios.

_E1 lunes próximo comenzará en cl Senado la dis­
cusión del proyecto de Código civil, continuando 
en «1 Congreso la de las reformas m ilitares.

Hamos oido decir qne los m inistros en el 
breve Consejo celebrado ayer, y del que damos cuen­
ta  por separado, hablaron del dictám en provisional 
piM entado por la comisión del sufragio y de las mo­
dificaciones que introdace en el proyecto de ley.

La prim era de estas modificacionoa, es referente 
á la edad fijada a l elector para poJer ejercer su  de­
recho.

E n el proyecto se señalaba la dn veinticinco años 
y el dictárnen fija la de veintitrés, do acuerdo con el 
Código civil. Pues bien, la mayor parte de lós mi­
nistros ee mostraron contrarios á lo expresado en el 
dictám en respecto á  este punto, por lo cnal, y pre­
viendo otras contrariedades el Sr. Saga-sta dijo que 
lo más conveniente era aplazar todo acuerdo hasta 
que los consejeros hayan estudiado el dictámen.

Mal síntoma apunta para lo» que creían que todo 
iba á  marchar como una seda y que las discusiones 
no serian embarazosas n i sistemáticas.

S i empiezan el gobierno y la  comisión por no en­
tenderse en io qne es puram ente do detalle, ¿qué 
no ocurrirá cuando ae discuta alguna modificación 
de las esenciales que ha in troduciio  la comisión 
despnes de las observaciones hechas en las audien­
cias públicas?

•*» E l presidente del Senado, señor m arqués de 
la H abana, pudo conciliar ayer el sueño á  la caida de 
la tarde, y anoche se enoontrabam ejor de su enfria­
miento, sin  ofrecer ningún cuidado, en opinión de 
BU médico, tír. LeJesma.

«*» La señora m arquesa viuda do P idal ss  en­
contraba anoche do sumo cuidado.

»*, E a  el Congreso continuará boy el debate so­
bre reformas m iluares. P or anticipado se decia ayer 
que en sn contestación á  las alusiones que le ha d i­
rigido el 8r. Homero Robledo, estará cl general 
Cassola enérgico y vivo, prometiéndose los aficio­
nados á emociones una discusión sum am eute ani­
mada.

H an padecido un  error, induciéndonos á  co­
m eterle, los colegas queh.ati dado lano tic iade  que los 
individuos de la lla inaía minoría coalicionista del 
Congreso habían disentido y aprob.odo ya unas bases 
para nn mauifiesto, áfiii do agrupar á los elementos 
dispersos del repnblicauismú. No hay talos bases 
todavía. E l tír. Mnro sólo expuso á  la consideración 
de ens colegas lineas generales que fueron acepta­
das, y que ha de condensM- en unas bases que n a tu ­
ralm ente kan de ser aui»» discutidas.

U n digno iudiviJno de la minoría coalicionista á 
quien ayer expoiiíamo.s nuestra creencia de qus n a ia  
lograrán en el camino de la nueva coalición qne in ­
tentan, nos dió la razón basta donde podia dárnosla, 
diciendo:

— Ils i ta  aquí, desunidos y dispersos, nada de bue • 
no hemos hecho. Lo que lia intentado P i  con su  cri­
terio  cerrado é intransigente y  Chics y Rispa, ¿por 
qué no hemos de intentarlo  nosotros, que somos 
mucho menos intransigentes qne aquél y contamos 
con m aior 4“® é4us?

Será, eu todo caso, un nuevo intento hecho con 
la  mejor intención.

A . Porras, dentista, A renal, 22, dup.®, pral.

el resultedo apetecido: nna agradable tem peratura, 
qne venia siendo necesaria en el clásico teatro.

L a direw ion artística del mismo dispone para el 
próxiiM  sábado el magnífico dram a del em inente 
poeta D. José Echegaray, titu lado  E l gran Galeota.

gaceta"ofícial
DS HOY

GO BERN A CION ,—Orden declarando ea  YÍgor 
la  de 3 de Octubre de 1879, eximiendo á los em­
pleados de Telégrafos de todo recargo y  arbitrio mu­
nicipal.

FOM EN TO .—Orden trasladando á  la cátedra 
de F ísk a  v Química del In stitu to  de G eiona, á don 
Federico Gurcia, catedrático de igual asignatura.

NOVEDADES TEATRALES
O pe r a

Elixire d'amore.~Le, interpretación de esta ópe­
ra, que se puso en escena anoche, fué en general 
buena. Tomaron parte los mismos artistas que la 
cantaron en la tem porada anterior, á excepción del 
Sr. Carpí. H nbo mnchos aplauBoa para ia señora 
Gárgano, qne en estas obras ligeras tiene pocas r i­
vales; para el Sr. De Lucía, que liace visibles pro­
gresos, y para cl Sr. Baldelli, á  qnien hay que ad­
mirar por el talento y el arte que despliega en todos 
los papeles que se le confian.

L a Sra. Gárgano repitió el últim o tiempo del 
ária del tercer acto.

Si el Sr. Caxpi no ahuecase tan to  la voz, quizá se 
hiciera aplaudir.

Bien los coros, y acertada la  orquesta, bajo la di­
rección del maestro U rrutia.

NOTICIAS DE ESPECTÁCULOS
EsfAScíl,. L a empresa, deseando constantemente 

procurar las mayores comodidades al numeroso pú­
blico que frecuenta dicho coliseo, h a  introducido im ­
portantes reformas dentro del local, colocando á 
este fin grandes Chnbeskys, canvenientemente dis­
tribuidos, y  construyendo dobles mamparas para las 
puertas de entrada: tan  acertadas reformas han dado

DIMES Y DIRETES

Dicen que por A lm ería h a  aparecido un  destripa- 
dor de mnjeres.

P ero  ¿cómo? ¿traducido del inglés?
¡Anda! ¡Yo creía que aqui sólo su traducía del 

francés!
¡Vamos! ¡Veo que dominamos todas las lenguas!
P ues estése tranquilo el señor destripador, que 

si á BU colega de Ing laterra  no le han podido coger, 
lo que es aqni... ¡ni olerlo!

«* •
_ Leo que en M úrcia h a  caído en poder de la ju s t i­

cia toda una partida de rateros.
E ste y  á  pan to  de no creerlo.
Eso de qus ¡a policía coja algo ú til, no me lo 

trago JO.
Ahora bien; si los talea rateros es gente que se 

dedica á  v iv ir de las rata?, y por lo tanto  gente tn- 
cfensiva... me lo creo todo.

m «
E l jefe de la  G nardia civil de Barbastro y ocho 

guardiw  armados, lian entrado en el Casino de la 
población violentamente.

¡Oh! PcrsegniBu á  los que pudieran ju g a r á ju e ­
gos prohibidos.

Sobre esto sí que hay energía, m ucha energía. 
¡Hombre! Bueno es que haya energía para algo. 
Y a qne no la bay contra los qno se llevan los 

fondos públicos.

H E R R A J, CARBONIZADO S IN  TU FO  PA R A
brasero, y  carbones prensados de cok y  encina, San Miguel, 5.

Compuesto únicamente de hojasyflores, el 
T H E  CH A M BA RD  (té Chambard), es el 
más natural, el más eficaz y  el m e jo r de lo s  
P u rg a n te s . Sit gusto agradable, su  acción 
dulce, que no causa n i molestias ni fatigas, 
hacen de él el purgante preferido de las 
personas más delicadas y  más difíciles.
Se vende en todas lai Farmacias : i  fr . 25 ia caja.

EL BANCO GENERAL DE MADRID
abre cuentas corrientes, sin comisión, con la bonifi­
cación anual de 2 por 100 ea los depósitos de dispoBÍ- 
cion á la  vista, 3 por 100 id . ,  reembolsables á 8 dias 
vista, 4 por 100 id., id . á  30 dias vista.

X J n a  p r a o i > j í . e o i i c l H y o i v t o . —Hay un 
mIIo que dice: Almacén de drogas de Gumersindo 
Cantero. Guarnicioneros, 3, V alladolid.—Sr. D. 8a- 
lustiano ü rive .—M uy señor mió; Hace muchos afios 
que estoy vendiendo á  los Befiores farmacéuticos bu 
específico del Licor del Polo Je  ü riv e , y  á todos h e  
oído elogiar los excelentes resulta’dos obtenidos cou 
su  uso en laa enferiiiedadea de la boca v dolores de 
mnelas. La mejor prueba q u ed e  e.ito puede V d. te ­
ner e» que m is  primeros pedidos fueron 50 y lO l 
ejem plares, y los últim os de m il y  dos rail,— 
G. C as’ i e r o .

Pídanse en to d as  ia s  fa rm aciai 
y  d roguerías las* I L e J l t l m a s  
l * í l d o r a M  d u l z á i s  de A  
S r s i m l t ,  San  Gall (S u iza), qne la .  
b a ila rán  eo c a jl ta s  do 1 y  1 p e se ta s

Se obtendrán especialmente en casa de 
D. Ramón A . Coipel.—Barquillo, jiúra. 1.
I). F . Garcerá Castillo.—Príncipe. 13.
D. J .  B. tíancbez Ocaila.—Atocha, 85.
8res. Borreil hermanos.—P u erta  del 8ol, 5.
D. Vicente Moreno M iqucl.—A renal, 2.
D. José M aria Moreno, M aror, 98, Botica d e  la 

R em a Madre.
M. Pass.apora Capderá, Fitencarral, 110.
D. Joeé Ruiz de la Orden. Serrano. 31. 
p .  V. A rribas de la Cantera, Puebla, 11. 
tír. Torres Muñoz, 8 . Marcos, 11, esquina San 

Bartolomé.
p .  Ricardo Garcerá Castillo, M agdalena, 10. 
for. Rodríguez Hernández, SÍayor, 27 y 29, y

cn todas !as fa rm ac ias  y  droénerias-

BOLSUr 
t la d n J : sin operaciones.
Barcelona; inurior 73'52, «iterior 75‘ í ’ . 
París, 73 62 LCndres 73‘ iS .

BOLSA DS p a b í s  T  L 0 S D 3 E »
P A R IS  23 —A p ertu ra  de  la  Boís* de  hoy: 4 por 100 ez> 

te n o r  esrañol 73 : i? , 8 por 100 francés Í2 '97 .
L O N D R E S 23-—A pertu ra  de la  Bolsa da hoy: 4 p w  iM  

•x ta n o r  e ^ f i o l ,  73‘SI,
P A R IS  23— Bolsa: fondos franceees 3 por IOO. 63,00010; 

4 1 [2 por loo, 114^77 lj2 .—Fondoe españolee, 4 por 100 ex te- 
rter 73,60.—O bligaciones da  Cnb», 585,00.—Com olidadea 
lO gltM , 98 IE¡I5, —  Uilima t o n ,  4 por 100 eiM rior e»-
p f í» *  7 J  5 jg .

I.í)lyU R iS82S .—C laoente de la  Bolsa de  hoy: 4 p e r |C- 
ez te rio re sp añ o l, 73 í[g .

lomperatura de ayer en Madrid á  la sombra, Meno 
la» ooservaciones de lo» tires. AroiaLura, fuá la sigúíeale:

A  las ocho de U  mañana, 2,
A  las doce, 5.
A  las cuatro ds la tarde, 2.
A  las «eix Id., 2.
L a m&zima fné 6.— L a mínima 2 bajo 0.
Barómetro. 702.
U u v ia  6 viento.

ADVERTENCIA
Con el fin de atender á muchos de 

nuestros suscritores de provincias que 
desean tener opcion al libro que rega­
lamos á todos los que paguen un año 
de abono, y que no han podido reno­
var oportunamente sn importe por ca­
recer de libranza en sus respectiva» 
localidades, prorrogamos el plazo que 
terminó el 15 hasta el 30 del 
actual.

't a . D8  E l  G l o b o ,  á  o a a s o  d s  J .  S a lg a d o  d s  X k ie »  
San Agusíin, núm. 2.

Ayuntamiento de Madrid



GRflGEIIS S A E Z caran las Irritac lo ies , blenorragia, gonorrea, Flujo blanco, derrames seminales é incontinencia de orina
■i«n ea  los Hos;>ita!e8. De venta en lae farmacia» y  drogMMÍa» á 12 rs. frasco de 1»? grageas, al por m ayor, M G ard a , Capellanes, I; y  Dr. S tex -B arcslona . Proepeetoa errati*.-

I

'

G O T A S  V IR IL E S
Caran la impotenc 
mulo.—6  Bo»eia«
Fem ando VU, 7. , .
(ÍBg«, Plaza Oervanies, 12; V ige. Principe, 50. carpa; G aa ta
dad  FaraM M M tiea E s |^ a U ,  y  en  todaa as buenaa botieaa.

C roa d a ’iM eriCe, Dr. Suarez; Valla, Dr. 011»; en la  Saele-

8 A N T 0  D B L  D I A

Virgei d# 1& Paz.

a S P E C T A C ü L O S  _

OPERA—8 i(í—F . s t da »b.— 
T. 2.* par. —Miaaoa.

ESPAÑOL. — » tit.—F. ÍO.* da 
tb. T- 2.' par.—El (tata por 
ei«Bto.—Silaeta.

yÜM KDIA ,—« 1{* T  1.* —4,*
«érie.—Uilictraa y atUaa»».

PRIOE—8 li?—La Braja.
L  .RA   t;2—F .ll . ' de tb.—b.'

féfi».—T. 2,* par — Laabota- 
llu . — Sl laSor gsberatdor.— 
—Befoado acto.—La otaran 
amarga.

ESLAVA—í  l |2 — Jrtognfi*.— 
Mairid CUb—B! gorro frigia.— 
Ortografía.

HARTlN.—t  1|2—Or», plata, co­
bre 7 aala—Lacifei—.U paa 
paa 7 al tíbo tíbo.—Dro, plata 
cobré T nada.

IN FA m iL CLUB.—Acaiá, 14 j  
l i .—Foncioncf d< Gaigaol des­
de las 4 de la tarde.—Lai jue­
ves aran feiBcloD ds moda ssa 
rifa (fe an aagnlflco regalo para 
loe aidoi.

D r Gp RÍ f«Peci£Jista. aoU I . u . l l i ,  ) g | V1Z8 u n n s  
rias  y  matriz. M ontera, 11.

Ü S O R O
l l  Boca

DS VSLAZqUEZ 
CÚrá radicalm ente loi 
dolores do m ueisa y 
enfetmcdadea de la bo 
ca. 6 reale a frasco en 
todas las botijas.

EPlLEFSIi
ó  a C C lD IX T B B  I S a T I O l o a
(mal de San Pau) y  otras 
eafercicdadeB nerviosas, 
como el EiaTBBiiuo, histb
BO.SPELBPaiA, BAILB DI SAI
TITO, etc,

S i  cnxAi BADicAunira,
r  antiguo que saa el pa- 

ecimiento, con el ibpau- 
BLS J akabb d i F. Ubq il .— 
Loi efectoa son inmedia. 
tos siguiendo el plan indi­
cado en loa prospectos, 
que se facilitan  g raif» .— 
vicb: Botica de la  Merced, 
Blora, 22.—Madbid: F a r­
macia de M artinez, Jaco 
m etreío, 82, y  del Dr. F er­
rari, plaza de San Ude- 
fonso

re

( ^ e t i q u e t Á s ^ í
ACUNADAS EN DELIcVi
MUEtTMS CWTIt * FMKUI 
RODOLFO MARCUS 

Baleo, 9.— lia J i- il

M A Í V T A S
y  COi-CHAS 

á  l'SO, t , a $  p e te ta a  
NO EQUIVOCARSE 

Posada del Peii-e, calle d« 
Postas, cuarto  priucipal, en 
krada por el portal grande y 
■ o por tienda alguna.

LOMBRICES
Becom iendoeflcazmente mi

fa r a b e  V e r m í fu g o  por su 
ezpuli

ciase de gusscos In testinales
prontitud en expulsar toda

de que tanto padecen los n i­
ños. Frasco, 4 y 7 reales. Far 
m acis de Ñsncnez Ccafia. 
A tocb t, 85, f  ente a  Belaioret

OoM iCtLlO S O C I A L  
120. Broadway-New YCRK.

S O C I E D A g -D i :  S E G U R O S  D E  V I DA

DE LOS .E S T A D O S  UNIDO o

* CCMlCiUQ EN C S P A Ñ A  
C a l l é  de A lcalA-M aorid¿

1

O tbas Tincas en AMCRICA.
Q j s t c n  S ’ L uis-M éxico  y  Srco d e  C h l e

Activo . , . .
Pasivo . . . . 
Capital Sobrante 

Capital en Inmuebles 
Düpos 2 1  7 1 0  4 4 9  8 2

□  U H  o  S

6 7 , 4 5 8 . 7 3 4  8 7  

6 8  6 3 3 . 6 7 4 . 7 2  

1 8 . 7 6 5 . 0 5 0 ,  1 5

Pólizas Vigen!
Duros 5 0 0 ,  6 6  0 .  1 4

Dom icilio  iNTcniNO 
S e v il l a  le .

V*-

i - '-  ,

Otras Timcas En EUflDPA
Pa r ís . Berlín  y V e n a

AGUA d’HOUBIGANT A G U A  o e  T O C A D O R  l e a  xE L E ts a x ’ Z’e c i a d . e t
, Ptrfamist»  U li M h  H Ingliterra) iM li C«rU dt íassit 

I 3 .9 ,  T 'f tu .b o u .r ff  S a i n t 'X £ o n o r é ,  P A R I S

Q U i y t T A S

I Q  n  n  pesetas deposita- 
■ O  U  U  «as Banco r e d i ­

m e n  scrvitúo Península.
( O  n  n  pesetas deposita- 

.  ¿  U  U  das Banco juafífa- 
y ea se r\io io  U ltram ar S e b a -  
cencaoibios de num ero de Ul- 
tram srd eeste reem p lazo  In - 
fMines: P .’ d ; Atocha, 9, bajo

ENFERMEDADES
DBL .

ESTOMAGO
PASTILLAS j  POLVOS

P A T E R S O N
col B iS im tj lK J C I l  

(Mtn Nt Unlst del Estómago, I
Aoedla?, Eructo*. Tomiura, I 
Falta da Apetito y  Eigaa- i 
tlo o as penoaas.
E<if/r ei ef mielo al itHo ololaJ I 

dal Soíiema frinott '
• r  a trmi ai J. FdMAO.
Adb. DBIHil, rantc> w

U n  matrimonio, s in  liljat, 
desea una port.;ria. . rán 

rarOD, Pelayo, 13, '’arne>;«ria 
y  Mcsooero Rom aaoa, 3, lito 
üraifa.

Emulsión de Scott
DE A C E IT E  PURO DE HIGADO DE BACALAO

O O I ^  l E m ^ O F O S F l I T O S  D E  - Z "  D E  S O S ^ .

T A N  A G R A D A B L E  A L  P A L A D A R  C O M O  L A  L E C H E .
El remedio mas racionnl, perftcto y (S o z  para el alitio y 1 v cura de la TISIS, ESCEOFULA, BRONQUITIS, KES- 

FEIAOÜS, TOSES CRONICAS AFECCIONES d« laOAEQANTA, y Ua ENPEBMEDADE8 EXTENÜ.ANTE8, talea 
como el EEQUITISMO y el MARASMO eu loi niños, U ANEMIA, la EMACIACION y el EEUMATISMO en loe 
adol'oe. Es tin maravilloeo re<x>nBtitayente. No tiene rival para robustecer y fortalecer el organismo. Los médiooe 
en todos loa paisee del mundo la pcoBonbcn. v e n ta  e n  to d a s  la s  d r o g u e r ía s  y f a r m a c ia s .

G R A n r

FÁBRICA DE CORSÉS
1 1 — C O L E G I A T A  — I I  

T..OS S r e s .  B o r r o g * ©  y  O r o s p o ,  propietario»
de esta gran f ib iic s  qne sostiene S O O  o p c n a r i o i e ,  
cnya prodnccion 89 elera & 3 0 0  o o r s ó »  <1íh .i -ío ís , 
han decidido establecer la venta al per menor excbsiva- 
mente-paia M adrid, donde obtendrán las compradoras todaa 
las ventajas qne ofrece la venta directa por el fabricante.— 
í T a y  u i d a  *1© O O  m o d e lo i i» ,  desde el de seda y tu l, 
ú ltim a novedad, hasta  el más modesto, á  precio» snuam enta 
económicos, realizándose en el dia cualqaicr encargo 6 pe­
dido, por im portante que sea.

- L .J

Vino 1 Jar3l]3Quina > Hierro
de  Q R IM A U L T  Y C ‘S  F a rm , e n  F A B IS

Sus cualidades iónicas y reparadoras producen 
excelentes resu lladus en la a n e m ia ,  la c lo ró s is ,  
la le u c o r r e a ,  las i r r e g u l a r i d a d e s  m e n s t r u a ­
le s ,  los c a la m b r e s  d e  e s tó m a g o  consecutivos 
á  es tas  enferm edades, el l in l a t i s m o  y cuantas 
dolencias dim anan del e m p o b r e c im ie n to  d e  
l a  s a n g r e .  Excitando el apetito , estim ulanóo el 
organism o y reconstituyendo los huesos y la 
sangre , e l V IN O  y  e l  J A R A B E  d e  Q U IN A  
y H IE R R O  d e  G R IM A U L T y  C‘‘, (leso-roifart 
con rapidez ú los niños endebles y á  las jóvenes 
pálidas y abatidas. Vino y  Jarabe corlan  los li­
geros acceso* febriles, la hum edad de las manos 
y los sudores nocturnos : son  eficaces en las d ia r­
rea# rebeldes, facilitan las conrafecenctai penosas, 
y  sostienen á lo» ancianos,

DIPÓSITO BX LA9 rKUlCUAUS rAHUliaAI T MOCCBRÚS

EMULSION A N G U L O
De aceite puro de hígado de bacalao con bipofoafltos. 

Dnica p rem iad a  en la  Exposición A ragonesa y  n ia jo r  p r e ­
m ia que la  de Soolt en  la Univeráa: de Harcelona. La m is  
ag raaab iey  perm anente; loa «atómagos m is  delicados siem ­
pre  la  to le ran . C úrala Ua s.esctó.'üraa, raquitíemo, ca tarros 
CrónicoB y debilidad general.

Véndese en todaa l u  farm acias y  droguerías.

LA S A N G R E  £ S  LA V ID A II
V i e i o n y  E n f e f i i i e t l a i l e n  dais S a n g r e ,  

E n f e r t n e e t a U e s  de la I ‘ i e t ,  M l e r g e »  y  d e t n a a  
i l  t i  s n o r t ín .m  internos como externos 

l í a i / i s i t i a t n o ,  ( ' i s t n c A i o n e » ,  G l á n d u l a »  
T t i s i i n r e » ,  A n e s n i a ,  G a n t r a l g f a  

H e n i n a t i s m o ,  2 'í h í » ,  E n f e r s n e d a d e »  
e u c r o f u l o i u t i t y  e a p e c i a l e a

El GRA!4 PURiFlCADOR de la SANGRE

Coa ¡o» Zumoe Veaetalea
A .E S B I hO S  T 2 A B 2 A F A ^ L L A n |ic í i ic e D tra i»

>u;ucruBaa Med&llas de Oro y Diplomas de Honor
El R O B  L E C H A U X  Hallaa ci bi Frtiúpilej Boiicu

VSIVXA A J. P O R  M A Y O R  :
Ktfio LECHiUl, Farm'°, ríe St«-Calheme, 164, BOBDEÁIII

mimwi iL D?. .RE
lEOAIli OS ORO FR LA EXPOSICION DE fiiRCELOEIA

Cura radicalm ente la 
escrófula, lierpes, erup­
ciones, llagas, enfermeda­
des secretas y todas la» 
afecciones de la niel por 
crónica» y rebeidea qno 
sean. Purifica la sangre 
y vigoriza cl sistema. To­
mada á tiempo y con cons­
tancia, evita loe ataques 
apopléticos y todas las en­
fermedades que tienan eu 
origen en la fuerza y su­
perabundancia de la san­
gre. Las eminencias mé­

dicas la prescriben con gran éxito. Los incrédulos pucdoa 
consultar con su doctor. I)e venta en*casa Melchor ( ja rd a . 
Capellanes, 1, duplicado.—Ilijoa  de U lzurrum  y eu todaa 
las farmacias y droguerías.

ALZA BE LA RENTA EXTERIOR
jr<Hnenfo fa v o ra b le  p a r a  e v m p r a r  A prissta .

Con 300  pesetas de saranUa compramos 3 ,0 0 0  fes de rentai 
Con 600  pesetas de garantía compramos A.OOO fes ds rsQl*. 

& alza de u  e n te r o  produce XOOO íce de bcneSclo por csAs 
4,OOOCrancos de renta. Blri«i(oqo*da «itrieumMie limitada t u  rtraaiia. 
lsrlefrisMtf»ltC/n)«fariB.POLLAS,iug<*,S0,Faik.la«tnar1rt,fAM6.

c ig a r r illo s  in d io s
de OEHí AULT y 0“ , Pirm", Paria

El más eficaz de los remedios conocidos 
para combatir el a s m a , la to s  n e r r io a a , 
os c a ta rro s , el insonm io .

h»idti et firii, 3, n< TÍTitiu, ] di M u lii rtmaiiti.

Hu*M i W HltHI '(»
P I L D O R A S

DIL DOCTDA

D E H A U TUE PARI»
' ao  tltnbaiB aa purgarse,coeadoloaeee-^

' títaa. lío  tamoo a l aaco n i al caaaancio,' 
IjM rqca .eoatrcJcgua aocedacoa ¡os (famas) 
1 fprgantaa, asta ac obra bian stao cuando aa I 
llom a con baanoa aiim sntosy  be&idaa forlt- 
1 Dean las, epal t¡ ríao, al ea/i. el té. Cada cn«i i 
Isaooge.para por^ar^a, is  io ra  y la  ocmídaj 
^ f a *  mas la coavlaaea, lagan sus ocupa-/ 
\d o L a t.  Como alcauaaacie gua la purga, 

^oeaaioBai'iutcdBtpletaaaateanaJaao A 
jforalatecfoeeitLoaoaaUmaaUcioBs 

^aaijlaeda, nao re decida ficU- 
sBsata i  rolrar i  arppatar. 

ensatas reeea tas 
aeeaaasio.

POLLETIH DB cE l  GliOSO» 25

M EM ORIAS

N EPLEIDO
roa

Is .

nia ángel en la  Ssonomía. No haré la  relación de ¡o 
que llevaba. E l hab lar de modas antiguas resulta 
KÍemprc contraproducente.

Coralina y  yo formamos ea el rigodón. Me colo­
qué frente por frente á  M arieta, á fin de que ee pe­
netrara bien de lo qne yo hacia. La jóven notó mi 
presencia y  se sorprendió algo al verme al lado 
de una tnojei tan  hermosa y tan compuesta. Fero 
no fué más que un instante; despnes de haberme 
hecho nna seña, se volvió hácia sn pareja y empezó 
á charlar con él como si ta l cosa. Estaba yo fañoso, 
hubiera querido llenarla de iusultoe 7 de imprope­
rios. ¡No me qucrria mucho, cuando no estaba celosa 
al verme con otra m njer! Mientras yo estaba penan­
do, complacíase ella en el baile y en hablar con su 
bnen morq. ¿Cuál era, pues, m i compensación?

Fácilm ente se comprenderá cuál era mi situación 
en medio de un rigodón. Equivocaba las figuras 7  
daba saltos y brincos fuera de lugar. Me resbalé una 
vez 7 á punto estuve de tira r a l suelo á  dos señoras 
que tenia al lado. Coralina no sabia qué hacerse, ni 
á  qné atribu ir m i extraordinaria conducta.

Creyó, en prim er lugar, que sn  presencíame tras­

tornaba, hasta  el punto de no dar yo pié con bola;

Eero como era lis ta de sobra, no ta r jó  en averiguar 
icausa de mis libertades coreográficas, y como aca­

baba yo de cometer una nueva torpeza, sacudióme 
el brazo, diciéndome con impaciencia:

—¿Pero á  dónde va nsted, Eduardo?
rrccisam ente M arieta y el conde hallábanse á 

corta distancia nuestra, cuando Coralina me apos­
trofó de aquella manera. La h ija  de Graudchamp 
se disgustó, al parecer, pues me dirigió una mirada 
en la  que yo creí leer nna reconvención. Después, 
cnando el baile noe aproximó, me dijo al pasar;

—Eduardo, ¿con quién está nsted bailando?
Coralina lo oyó: empezó, pnes, á  interrogarm e y 

á  pedirm e cuentas.
—¿Qnién es esa jóven?—me dijo.

H ubiera yo preícrido evitarme una explicación; 
asi es que m e hice el sordu. Coralina no se dió por 
satisfecha n i con macho.

—Ya caigo—dijo ella,—será su Marieta.
B ajólos ojos cn señal afirmativa; ella continuó 

diciendo.
—¡Valiente suerte ha tenido usted , Eduardo! Ha 

tenido usted buena mano.
Y ba i  contestarle, cuando el movimiento del 

baílenos separó; tratábase de un solo, ycom o ya 
me encontraba ya más sereno, tra té  de reparar mis 
anteriores yerros, haciendo mejor figura. Coralina 
saliií á sn vez y llamó la atención de todos, por la 
gracia y donaire con que ejecutó el paso que le  co­
rrespondía.

—Sabe usted, Eduardo—continnó diciendo la có­
mica en nno de los intermedios,—que cuanto m is  
miro á  su novia, más me gusta? No cabe duda, hijo 
m ió, que tiece usted  bnen gusto; no elige usted del 
todo mal.

Coralina hubiera podido seguir con su apología 
sin que yo la  hubiera prestado la  menor atención. 
Habíame fijado nnevam cnte en la pareja que me in­
teresaba. M arieta no me hizo el obsequio de tener­
me en suspenso mucho tiempo; se puso á  bailar á 
más y mejor con su  buen mozo el conde Ernesto. De 
vez eu cnando le m iraba con unos ojos chispeantes 
de animación y d e  alegría. A quellas miradas eran 
otros tantos dardos que la inhel rae clavaba en el 
corazón.

Ignoro ai Coralina edivlnó lo que me pasaba;

pero ei caso fué que trató  de raortificarmo cuauto 
pudo.

—Eduardo—me dijo—¿quién es aquel jóven que 
está bailando con su Marieta? E s todo un buen 
mozo, á fé mía! Tan jóven y  tan  gatpo , el chico 
prom ete. ¿Le conoce usted, amigo mió?

—No le conozco, Coralina,—le  contesté, eon naa 
impaciencia m al disimulada.

—F aes BU novia de usted le conoce, al parecer, 
—añadiéi la actrir.m irándom e eon sorna,—pues pa­
recen entenderse divinamente. Y a veo que no es más 
que una niñería, tíin embargo, debiera usted adver­
tirles, Eduardo. La gente pudiera sospechar algo; ¡es 
tan mala!

No me faltaba más que esta nueve contrariedad. 
M i disgusto habia subido de p a s to , cnando ee notó 
cierto barullo en el salón de baile. Sin motivo ap a­
rente I los rigodones cesaron 7 se declaró el desórden
entre los espectadores. Ujéronee gritos de espanto 

gente se atropellaba, se aplasta­
ba, bascando ana salida. La muchedumbre tomaba
)0r  todas partes; la

direcciones ojjuestas, formando á  lo mejor grandes 
remolinos. No se podia indagar de dónde partía  el

Sánico, puesto que eso mismo constituía uu  vetda- 
ero peligro. Lo esencial era defenderse contra  los 

empujones. Los sombreros, loa adornos, las cintas, 
volaban por todas partes; los encajes se caían á  pe­
dazos, loe vestidos se hacían girones. Coloqué á 
Coralina detrás de m í, formando un parapeto con 
mis lobnatas espaldas, y  la cogí en mis brazos para 
que no sufrieran sus galas el'menor desperfecto. Ella, 
por BU parte , agarrábase á  mí como una lapa; nues­
tros CBcrpos no formaban más que uno. A sí la  llevé 
muy despacio y sin que se lastim ara, hácia un a  de 
las salidas.

E l pánico provenía de un suceso harto  comnn; 
una lám para de las mnchas qne alumbraban el salón 
se habia caído, produciendo una ligera alarm a al 
desparramarse el aceite que lo alimentaba. La coea 
no hubiera pasado de ah í, si la  mecha no hubiera 
iretidido fue^o á  unas cortinas, amenazando al pú- 
)lico con un incendio. E atouces fné cuando cundió 

el p in ico  en tre los espectadores y reinó en tre ellos 
el mayor desórden. E l percance se remedió ensegui­
da; algnnos cubos de agua bastaron para apagar las 
llam as, y el público se tranquilizó por completo, res­
tableciéndose la calma.

Cuando Coralina estuvo fuera do peligro, pensé; 
como era natural, en M arieta, en m i tia , en ()rand- 
champ. Miré á m i alrededor y no vi á  ninguno da 
ellos. L a céimica halláti&so ya rodeada de su  corte, 
la  dejé para ir á explorar el terreno. D uran te algu­
nos minutos mis iodagsciones fueron vanas; la gente 
seguía saliendo del salón y no veia ninguna cara co­
nocida. A  trueque de quedarme sin frac, resolví 
penetrar en el interior, yendo c o n tra ía  corriente. 
E ra  una tarea bastante difícil, pero el amor puede 
macho. Apenas di algrunos pasos, me encontré de 
manos á boca con mi tia  Brígida, tan  im pávida y 
m ajestuosa como de costumbre. Sn vestido de te r­
ciopelo, estaba incólume, y sn toIb á lo M iria  Luisa 
tan tiesa é intacta, como si nada hubiera ocnrrido; 
Grandchamp estaba á su  lado, mas no vi á  M arieta.

H abia qne tomar otro rum bo, aunque no fuera 
más qne par* enterarse. Las dificultades iban en 
anmento. A l finllegué an te un obstáculo qne ofrecía 
máa snperficie qne los demás. E ra  nn jóven de ele­
vada estatura, que sostenía en sns brazos á  nna m n- 
je r  desmayada. En lugar de seguir la corriente, di­
rigíase hácia mi. Loe vaivenes de la m archa hicié- 
ronle acercarse hácia donde yo estaba; rec<inocí al 
conde Ernesto. No cabia dnda: había salvado á M a­
rieta . Todo conspiraba en contra mia.

Un últim o esfuerzo nos hizo llegar hasta G rand­
champ. La jóven habia vuelto r a d e s u  paroxism o 
cuando e l conde de Ilautefeuille la colocó cn una 
banqueta s l lado de m i tia , y le dió las gracias á  sn 
pareja con expresiva sonrisa. Aproveché ese mo­
m ento para presentarm e en escena.

—A quí estoy—le dije.
—Más vale tarde que nnnca—me contestó ell» 

como la cosa m is  natnral del mundo.—F ero  le han 
ganado á  nsted la vez.

—Muchas gracias, señor conde—le dijo G rand­
champ a l jóven, que se disponía á  alejarse,—ein n s­
ted , la chiquilla hubiera perdido la piel. ¿No es ver­
dad, Marieta?

—E l Lecho ea—contestó la  jóven—que se me b» 
trastornado la  cabeza por completo. No sé lo que h s  
pasado, no sé nada.

—¡Qué coBBtanparticnlar!—exclamó el can^esino  
—no se ha visto nada igual!

— Be equivoca usted de medio á  medio, G rand- 
champ—Jijó le  m i tia  E r ig id a ,-y o  lo he visto. P o r
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